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			A mi marido y a mi hijo

		

	
		
			Nota del autor

			Muchas gracias por elegir mi libro para leer, pero, antes
				de que lo hagas, te quiero contar un poco más de
				esta época tan fascinante y a la vez tan injusta para las
				mujeres.

			Una mujer tenía pocas posibilidades de conseguir
				sus metas en el trabajo. No tenía derecho a ir a la universidad
				y a las de clase alta casi siempre se las educaba
				para casarse y ser buenas madres y esposas. Saber canto,
				coser, ser buena anfitriona… La inteligencia no era
				un rasgo que destacar. De hecho, una mujer inteligente
				producía rechazo.

			De política hablaban solo los hombres cuando se
				marchaban a las salas reservadas para ellos. No implicaban
				a las mujeres en temas importantes.

			Por eso, muchas mujeres ocultaban sus talentos tras
				su marido o bien se conformaban. Otras publicaban
				libros con seudónimo masculino para que nadie supiera
				de su osadía.

			En Londres coexistían una aristocracia muy rica y
				una plebe muy pobre.

			Convivían los dos extremos en una misma ciudad.
				Si para el hombre ya era difícil llegar a algo sin apoyos,
				para una mujer era imposible.

			Es por eso por lo que no quedaba más remedio que
				casarse y dar gracias por no tener un destino peor. De
				este modo, pasaban de ser propiedad de sus padres a
				serlo de sus maridos; y, cuando estos morían, tenían
				una libertad con la que no podían contar estando solteras.

			Si rechazaban a un pretendiente, esto podía causar
				que ninguno más se interesara por ellas, y por eso solían
				casarse casi siempre en las primeras temporadas
				con sus primeros pretendientes. La mayoría de las veces
				eran hombres viejos que buscaban una mujer joven
				y fuerte que les diera herederos. Sus esposas eran de su
				propiedad. Las tenían acobardadas y, si les daban una
				paliza, la sociedad miraba hacia otro lado mientras ellas
				agachaban la cabeza sin más porque no tenían derecho
				a exigir nada.

			Por eso, muchas vivían con miedo o en una realidad
				paralela para sobrevivir. Aun sabiendo que sus maridos
				eran injustos con ellas y sus hijos no podían hacer nada.

			Otra curiosidad, dejando la crueldad a un lado, es
				que el vals era considerado la pieza más íntima en los
				bailes, porque permitía pasar más tiempo con la dama
				en cuestión. No como en otros bailes, en los que los
				participantes solían separarse para seguir los pasos.

			El vals se reservaba para los prometidos o los pretendientes.
				No se solían bailar dos piezas de vals en la
				misma noche con la misma persona y, si rechazabas
				danzar con alguien, no podías bailar con el resto de los
				asistentes.

			A las mujeres solteras se las contrataba como institutrices para educar a otras jóvenes damas o, en algunas
				familias, se las mandaba al convento.

			La realidad siempre supera a la ficción y por eso mi
				libro tiene la libertad de creer que una cosa es lo que
				sabemos que pasó y otra es vivir lo que sucedió.

			Quiero creer que si hemos llegado a tener la libertad
				que poseemos hoy en día es porque mujeres listas,
				inteligentes e increíbles no se resignaron a conformarse,
				y hombres listos, audaces e inteligentes entendieron
				que la unión siempre hace la fuerza.

			Espero que esta nueva aventura os guste. Ya os advierto
				que es muy adictiva.

			Toca viajar en el tiempo y enamorarse.


		

	
		
			Prólogo

			Bennett sentía que el frío penetraba en sus huesos. Él no debería estar ahí. Ese no era su destino.

			Pero ahí se encontraba: muerto de hambre y de frío.

			Entonces, hizo un juramento al viento: sería el mejor entre las sombras para que nunca más en la vida nadie fuera más fuerte que él.

			Iba a estar por encima de todos. Nunca en su vida agacharía la cabeza por nadie. Ni se rendiría ante nada ni ante ninguna persona.

			Lo juraba.

		

	
		
			Capítulo 1

			Elsie

			 

			—¿Y ese es tu gran plan? —Molly me mira con los ojos como platos mientras arreglo un par de macetas mustias.

			—Es un gran plan.

			—A Grayson le va a dar un ataque.

			—No le dará nada. Está casado con Elle, por lo que sabe que no seré fácil.

			—No, pero tú esperas que te dé por imposible y te entregue parte de tu dote para vivir libre.

			—Para ser una solterona sin nadie que me controle.

			—No tienes que casarte si no quieres, pero no te cierres al amor.

			—No lo hago, pero dudo que un día pueda amar a alguien. El amor no está hecho para mí.

			Me abraza.

			—Esto va a ser una locura. No sé cómo mamá te ha consentido tanto…

			—Mamá no está bien —admito—. No tenía fuerzas para cuidar de mí. —Molly se pone triste—. Traté de sacarla de ese pozo hasta que me consumió cuando te fuiste.

			—Eso no lo sabía.

			—No he estado viajando por Escocia, sino que he intentado que nos acompañara. Pero no ha querido. Se ha encerrado en su mundo y me rogó que la dejara sola, que viniera con vosotros. Si el amor hace eso…, no lo quiero en mi vida.

			Noto que me recorre un escalofrío ante el horror de que el amor me haga ser una muerta en vida, y eso que mi madre no quería a mi padre. Pero, cuando este murió, se cerró en su mundo y no fue capaz de salir. Cuando mi padre falleció fue como si de golpe los hubiera perdido a los dos, provocando que me sintiera muy sola.

			No seguí a mis hermanas porque tenía la esperanza de salvar a mi madre; de hacerla salir de ese pozo. Al final, mi tía me convenció para que me marchara y viviera mi vida, dándome la oportunidad de ser feliz.

			Acepté, pero con la idea de no pertenecer a nadie, de convertirme en una solterona libre.

			—Mamá no amaba a papá —apunta mi hermana.

			—Pues imagínate si lo hubiera amado.

			Sigo con la maceta y pienso en mi madre.

			Cuando Molly se marchó, me prometió que podría pasar un año libre, visitando lugares de Escocia, pero la realidad fue otra. Cada vez que hacía amago de irme, ella se hundía y me decía que la estaba abandonando.

			No pude marcharme hasta que Grayson mandó un carruaje en mi busca y mi tía me animó a que me fuera. Ella cuidaría de mi madre y la convencería para que regresara con su familia. Tal vez el hecho de verse sola la haría cambiar y reaccionar.

			Acepté y me subí a ese carruaje con ansias de conocer mundo. Es por eso que los convencí de dar un rodeo.

			Luego, me dejaron un caballo y regresé sola.

			Lo necesitaba para estar fuerte tras unos años complicados.

			Por eso no quiero pasar por un matrimonio que me haga tan infeliz como a mi madre.

			Mi plan debe salir bien.

			La única pega es que las mujeres solteras casi no tienen opciones en la vida. Esa es la única y gran tara de todo esto. Una mujer sin el apoyo de un marido no es nada en esta sociedad. Es el único fallo de mi plan y lo que hace que a veces piense si al final no me quedará más remedio que aceptar que mis sueños no estén hechos para esta vida.

			Me da un poco de miedo ese momento. Ese instante en el que deba aceptar que mi vida nunca será como yo la he soñado. De aceptar que este mundo no está hecho para mujeres como yo. Me da miedo acabar como mi madre, hundida en un pozo de tristeza del que no sé salir porque la vida que me rodea no es lo que esperaba.

			—Hasta que te alcance el amor. —Molly pone esa mirada de tontita que me avisa de que mi cuñado está cerca.

			Me giro y ahí está Jared con la pequeña Amanda en brazos. Se acerca hasta nosotras y da un beso en la mejilla a mi hermana, cargado de amor.

			Me alegro mucho por mis hermanas. Han encontrado algo que escasea en este mundo, pero que a mí me da pavor.

			El amor no trae nada bueno, aunque espero que a ellas sí.

			Ya me han puesto al día de todo.

			Me ha aterrado saber que Elle creyó que Molly estaba muerta. Si hubiera estado en Londres, al saber que la madre de Jared lo ideó todo creo que hubiera ido a enfrentarla. Entiendo que Jared la dejara ir sin hacerle nada, pero yo no me hubiera podido estar quieta. Hizo pasar a mi hermana y a mi cuñado por un infierno. Y a sus propias hijas.

			Grayson ya me ha avisado de que no me obligará a nada, pero que por favor no me meta en líos. Se lo he prometido… con los dedos cruzados en mi espalda.

			Estoy deseando meterme en líos, pero nadie lo sabrá.

			Por el día seré una perfecta señorita…, pero por la noche seré quien yo quiera.

			A esta escocesa no la va a retener nadie más.

			 

			Bennett

			 

			—De esta temporada no pasa que mamá te quiera casar.

			—Que desee lo que quiera. Aún no me pienso casar —le digo a mi hermana, que ha venido de visita a mi casa condal.

			No tiene buena cara y se está convirtiendo en una urraca amargada como nuestra madre. Seguramente sea para sobrevivir a un marido horrible.

			No nos criaron para ser hermanos amorosos.

			A mí siempre se me educó para ser el conde, el hombre de la casa, el futuro heredero de este título que me asfixia, y a ella para ser la señorita perfecta para contraer un buen matrimonio.

			Intenté impedir que la casaran con alguien horrible y por eso aprovecharon mi viaje lejos de la ciudad para llevarlo a cabo. Que mi madre me jurara que no haría nada sin mí no importó a la hora de correr para celebrar unas nupcias adelantadas.

			Cuando regresé, ya era tarde.

			Al poco, murió mi padre y me tocó heredar el título de conde, pero para todos seguía de viaje lejos de Londres.

			La realidad es que hacía tiempo que había regresado y no lo sabían.

			Me tocó salir a la luz para salvar a otra de las hermanas McAllen… De verdad, esas mujeres tienen un imán para meterse en problemas.

			Adoro a mi amiga Elle y me encanta su fuego, pero no sé si podría estar al lado de alguien que no mide el peligro que corre.

			Aunque, si soy sincero, los retos siempre han sido un aliciente en mi vida. Tal vez por eso nunca he encontrado a la mujer perfecta para mí. Me gustan aquellas que tengan más aspiraciones en la vida que casarse y tener hijos. Mujeres a las que esta sociedad que las anula no haya corrompido.

			Como las alocadas McAllen, que van de un lío a otro.

			Cierto es que ellas no tuvieron la culpa de acabar así, pero tarde o temprano se meten en problemas solas. Y más porque han decidido seguir la vida oculta de sus maridos.

			Oculta para todos menos para mí. No hay secreto de esta cuidad que no sepa.

			Por un buen precio la gente es capaz de vender lo que sea y los secretos más jugosos son los que mejor se pagan. Y si alguien no habla, invítalo a beber. Eso le soltará la lengua.

			Ellos no son los únicos que tienen una doble cara, pero lo hacen para ayudar a la pobre gente de esta ciudad.

			Yo lo hago para ser el más listo de todos. Para que nadie me pase por encima y, también, por puro egoísmo, porque solo si domino a todos nadie más me controlará a mí.

			O eso quiero creer.

		

	
		
			Capítulo 2

			Elsie

			 

			He perdido la cuenta de los vestidos que me han probado para esta temporada. Por suerte, a la modista le di indicaciones de la ropa que deseaba y me la ha hecho: pantalones, camisas y vestidos sencillos.

			No pienso ir vestida todo el día como una adorable debutante. Aunque he de admitir que algunos vestidos son altamente preciosos y, cuando me los he puesto, me he visto radiante. Mi lado coqueto me hizo moverme ante el espejo y observar a la mujer en la que me he convertido.

			Mi pelo negro es como el de mi abuela. Es la mujer que más admiro por hacer que Elle nos diera la capacidad de pensar que podíamos ser algo más de lo que se esperaba de nosotras.

			A mi hermana Elle me parezco mucho. Si no fuera por el pelo negro, pasaríamos por gemelas. Mis ojos aguamarina son como los de ella.

			Parecerme a mi hermana mayor, mi referente, es un orgullo para mí.

			Regresamos a casa y sola en mi habitación me pongo unos de los pantalones que me he traído, para bajar al invernadero a continuación.

			Se nota que Elle, con tantas cosas de las que ocuparse, lo ha dejado un poco de lado. Sobre todo, porque hasta hace poco hemos estado en el campo.

			Llegamos hace dos días y no sé si estoy preparada para los incesantes bailes o para fingir que soy inocente. Si hasta para saber de sexo pagué a una antigua prostituta para que me lo explicara. Lo tengo apuntado en un cuaderno.

			Tengo una mente muy curiosa que, cómo no, me ha metido en problemas muchas veces.

			Me inquieta saber el porqué de casi todo y anotarlo en mis cuadernos.

			Empecé de niña y a mi madre casi le dio un ataque al ver que estaba dibujando la anotomía del hombre y la mujer para resaltar las diferencias.

			Me prohibió seguir con mis investigaciones y eso me hundió.

			No era capaz de vivir sin ese lado.

			Al final, me devolvió el cuaderno y se sentó a hablar conmigo:

			—Ser diferente te meterá en muchos problemas, Elsie. —Acarició mi mano—. Pero ya debería saber que mis hijas no nacieron para ser convencionales.

			—Eso parece… —Pasé mis dedos por el cuaderno—. Gracias, mamá.

			—No me las des. Ser tan listas como sois, con seguridad un día os haga sentir muy desgraciadas cuando os toque aceptar que el mundo no se puede cambiar.

			Se levantó y se fue, y, por ese entonces, no la entendí.

			Hasta que crecí y supe que lo único que se esperaba de mí era que fuera una buena esposa, que no tenía más opciones en la vida y que mis conocimientos, con seguridad, nunca los podré compartir con nadie. Pero no dejo de ser así, porque, mientras investigo, me siento viva y, por un segundo, creo que puedo cambiar el mundo.

			Aunque ser así me ha mantenido alejada del resto de las personas.

			Solo mis hermanas comprenden mi forma de ser.

			Para el resto siempre he sido el bicho raro, porque me costaba callarme lo que sabía o hacerme la tonta.

			Al final, me endurecí.

			Tal vez por eso creo que el amor, el de verdad, no me llegará, porque dudo que exista alguien capaz de amar cada parte de mí. Hasta mis locuras.

			Nunca he besado a nadie… Bueno, eso no es del todo cierto. Una vez besé a un amigo del pueblo en pos de mi investigación. Tuve que pagarle, pero no me importó porque necesitaba explorar si con un beso podías perder la cabeza… y no. Besaba como un pez fuera del agua.

			También he coqueteado, pero igualmente ha sido por mis investigaciones.

			Me gusta investigar sobre todo, saber más de lo que se espera de mí y tratar de entender todo lo que nos rodea. Mi curiosidad es mi mayor virtud y mi peor lastre, porque me ha metido en muchos problemas.

			En cierta ocasión una prostituta me contó que el sexo es para los hombres, ya que la gran mayoría de las mujeres no disfrutan y les duele. Es por eso por lo que no pienso arriesgarme a tener un recuerdo tan horrible en mi mente. Me basta con mi imaginación, que ya se imagina el acto sexual como si fueras a la guerra sin escudo. Sangre, dolor y lágrimas tras solo unos minutos de disfrute para el hombre.

			No sé cómo la gente pierde la cabeza por algo así, y sí, a veces he pensado en investigar a fondo las razones, pero no he reunido el coraje para enfrentarme a algo tan horrible.

			Siempre voy de valiente porque temo que la gente vea el miedo que siento por dentro por ser diferente.

			—Tía… —Harry se tira sobre mi espalda y me abraza con fuerza.

			Me doy la vuelta y le doy un beso.

			Es precioso y seguro que de mayor será mucho más guapo que su padre, y eso que este quita el aliento.

			Le enseño a cambiar de tiesto unas plantas y lo hace con mucho cuidado. No hay duda de que ha sacado la delicadeza de su madre. Cuando me mira sonriente me pregunto si, cuando sea grande, el mundo será diferente para todos. Yo ya he asumido que para mí no.

			Se marcha corriendo con la niñera y sigo concentrada en lo que hago. Escribir o trabajar con las plantas me hace sentirme en paz.

			Al acabar, me marcho a las cocinas y me siento en una de las mesas tras coger una manzana para comérmela a bocados.

			No me pasan desapercibidas las miradas de reproche de los sirvientes.

			—¿Qué hay de cena? —pregunto mientras el zumo de la manzana se escapa de mi boca y acaricia mi cuello antes de que lo limpie.

			—Pichón con guarnición —me informa el cocinero.

			—¿Puedo ayudarlo con unos trucos que me sé?

			—Con una McAllen metomentodo tengo suficiente —me responde molesto blandiendo el cuchillo como si fuera una espada y me fijo en las rojeces de sus brazos.

			Me acerco y las evalúo, aunque gruñe.

			—Ahora mismo le traigo una crema para estas rojeces. Ya que no me deja cocinar, me entretendré curando su brazo; y, por cierto, si se lavara más a menudo desaparecerían antes.

			—¡Me lavo las manos antes de cocinar, niña impertinente!

			Pongo los ojos en blanco y me marcho a por ungüento.

			Al acabar, se lo doy y reticente lo coge.

			Aburrida subo a mi habitación hasta la hora de la cena. Me gusta más el campo que la ciudad. Allí tenía más cosas que hacer o podía montar a caballo.

			Aquí tengo que seguir demasiadas reglas para no ensuciar el buen nombre de mi hermana.

			Ojalá mi plan salga bien. No puedo perder más tiempo.

			Esta noche, cuando todos duerman, lo llevaré a cabo.

			Nada puede salir mal. Lo tengo todo estudiado al dedillo.

			 

			*  *  *

			 

			Mi hermana Molly se queda a cenar y, mientras comemos todos juntos, no puedo evitar perderme en las miradas que se lanzan entre las parejas. El amor que se tienen rebosa en sus miradas.

			Como mientras siento un ápice de celos, porque sé que no estoy destinada a tener esto.

			Mi mente evoca cuando jugaba con otros niños y curiosa les preguntaba lo que se me pasaba por la cabeza.

			—¡Cállate, bicho raro! —me gritaban y se reían mientras hacían burlas.

			Me metí en mi primera pelea cuando solo tenía diez años para proteger a un niño, y me llevé un sinfín de palos por ello. Ir de fuerte no es lo mismo que serlo. Cuando los otros niños se fueron cansando de apalearnos, miré al niño que había salvado y descubrí que me observaba con asco.

			—Aléjate de mí, rarita —me gritó y salió corriendo para buscar a su madre.

			Me marché a mi casa y mi madre me curó cada una de mis heridas.

			Por suerte, no dijo nada de mis lágrimas. No me preguntó lo que había pasado ni si estaba bien. Creo que supo que lo que más me dolía no eran las heridas.

			Desde ese día me centré más en mis cuadernos, porque ellos no me juzgan. Además, empecé a odiar callarme. Daba igual si lo hacía o no, porque yo no estaba destinada a encajar.

			Ahora estoy aquí, para ser la perfecta debutante, y siento que, aunque me esfuerce una vez más, no encajaré. Por eso, necesito mi plan B, porque alguien debe cuidar de este bicho raro.

			 

			*  *  *

			 

			Me disfrazo con la ropa que me compré en el viaje y que ocasionó parte de mi retraso para llegar a casa de mi hermana Elle. La persona que me la vendió me esperaba con las prendas para que las recogiera.

			En Escocia conocí a un antiguo actor que me enseñó varios trucos con respecto al disfraz y sobre cómo imitar a un hombre. Él escribió a su amigo enviándole parte del dinero y le indicó lo que deseaba. Le informó de que a la entrega le pagaría el resto de lo acordado, siempre que hubiera conseguido todo lo solicitado.

			Me visto con una peluca blanca y hasta me pongo barba y cejas blancas.

			Cuando lo tengo todo listo, salgo al balcón y me cuelgo de la enredadera para bajar. Una vez en el jardín, corro hacia el muro donde he dejado escondido un escalón y lo uso para trepar.

			Ya en la calle busco un carruaje vacío que, por unas monedas, me lleve a mi destino.

			Lo logro y nerviosa le doy la dirección, poniendo la voz ronca como me enseñó el actor.

			Siento un ápice de miedo por lo que estoy haciendo. Algo que ocultaré para que nadie lo note, pero sé que esto es arriesgado.

			Llegamos enseguida a un sitio que por fuera parece austero, pero es el mejor casino o lugar de apuestas de la ciudad.

			Los sirvientes hablan si sabes cómo preguntarles, y me recomendaron este sin darse cuenta de mis intenciones.

			Llamo a la puerta y digo la contraseña que también me confesaron.

			Me dejan pasar y no ven nada raro en mi indumentaria. Para ellos solo soy un hombre más.

			Entro y me recibe una gran escalinata de mármol rojo pulido.

			Sobre nuestras cabezas hay una gran lámpara de araña con numerosas velas encendidas.

			Desciendo por la gran escalinata viendo las diferentes mesas de juego que hay.

			A mí se me dan bien las cartas, pero debo tener cuidado de que nadie note cómo las cuento o seguramente me echarán del establecimiento.

			Alzo la mirada y veo en lo alto lo que parece un despacho recubierto de cortinas rojas. Aparentemente no hay nadie tras ellas, pero seguro que, sin que nos demos cuenta, el que dirige todo esto está observando desde lo alto.

			Nadie sabe quién es el dueño, pero creen que es un pez gordo de la aristocracia con el dinero y la astucia suficientes para montar todo esto y hacerlo funcionar en tan poco tiempo.

			Voy hacia la mesa de cartas y espero mi turno.

			Estoy rodeada de hombres en su versión más bruta. Aquí no hay mujeres y no guardan las apariencias. Más de uno debería hacerlo, porque su peor cara no habla muy bien de él.

			Lo que me recuerda a mi padre.

			Mi padre era pésimo jugando a las cartas, o más bien en el juego en sí. Los números se le daban fatal, los negocios peor, y se empeñó en que un día tendría un golpe de suerte que, sin esfuerzo, le daría el dinero que no había podido conseguir con su inteligencia.

			Fue él quien me enseñó a jugar a las cartas de niña cuando mi madre no miraba. Pensaba que, por ser la más pequeña, podría ganarme.

			No tardé en vencerlo yo a él y eso lo enfadó tanto que, cuando me miraba, recordaba que yo era mejor que él.

			Por eso, escondí lo bien que se me daba el juego. Solo Molly lo sabe y, cuando las cosas se pusieron mal con mi padre, me rogó que no dijera nada y que no fuera a apostar por él, porque si no mi padre me usaría siempre para eso.

			Solo callé porque me hizo jurarlo y porque creía de verdad que si mi padre se alejaba del juego, mejoraría.

			Pero cada vez la cosa iba a peor y murió odiándonos por no dejarlo jugar.

			Nunca se curó y no hubo un día en que no nos odiara por su sufrimiento.

			Murió creyendo que, si le hubiéramos dejado, un día habría ganado una gran fortuna.

			Lo peor es que mi madre se siente culpable por no haber conseguido salvar a su marido.

			Me marché de casa con la esperanza de que mi madre dejase de culparse y de que recapacitara. Tiene unas hijas y nietos que la necesitan. Espero de verdad que estar lejos de nosotras la haga reaccionar y regrese como la mujer fuerte que siempre fue. No la que se culpa de no haber podido salvar a su marido y se siente fracasada.

			Mi madre no amaba a mi padre y, sin embargo, cuando este murió una parte de ella se marchitó.

			Amar a alguien y no tenerlo debe de ser aterrador. Es lo único que no puedo controlar y lo que, por más que me informe, no logro comprender. Me gusta analizarlo todo y entenderlo todo, pero el amor no tiene una sola versión: cada uno ama de una forma distinta.

			Por eso prefiero no caer en la tentación de amar a alguien. O eso quiero creer, en vez de aceptar que yo no elijo que alguien me ame.

			Me siento a la mesa y sin que nadie lo note cuento las cartas mentalmente. Veo cuántas quedan y qué opciones tengo de ganar.

			Tengo mucha memoria, como Molly, solo que ella es más de lo que lee y yo más de lo que veo. Si algo está fuera de lugar, lo noto enseguida, aunque sean unos centímetros. Soy capaz de quedarme con todos los detalles de una sola pasada y tal vez esta virtud, si fuera hombre, sería algo que elogiar, pero nací mujer y eso quiere decir que debo esconder mi inteligencia para no asustar a nadie.

			La primera partida la gano, pero la segunda la pierdo a propósito.

			Lo hago varias veces hasta que mi dinero se ha triplicado.

			Me marcho sin levantar sospechas.

			Al subir las escaleras para irme, miro hacia el despacho desde donde se vigila todo y me parece ver moverse las cortinas.

			Me puede la curiosidad de saber quién está detrás de todo esto.

			Espero saberlo algún día, ya que no me gusta dejar misterios sin resolver.

			Tomo aire y salgo a la fría noche de Londres.

			Una vez más, la oscuridad que reina en las calles me aterra.

			Me trago el miedo y busco un carruaje que me lleve de vuelta.

			Cuando lo encuentro, respiro tranquila y me recuerdo que esto no ha hecho más que empezar.

			Debo ser valiente.

			 

			Bennet

			 

			Recuerdo al hombre de pelo blanco que miraba hacia el despacho. Su disfraz es bueno, pero yo más. Desde que ha entrado he notado que esa barba blanca oculta a alguien.

			No ha ganado mucho y por eso lo dejo ir por esta noche, pero no me gustan las mentiras ni las dobles caras. Si vuelve…, yo mismo averiguaré quién se esconde tras esa peluca.

		

	
		
			Capítulo 3

			Elsie

			 

			Mi primer baile, y por lo tanto presentación en sociedad, es en la casa de mi hermana Elle.

			Reviso mi ropa mientras me miro al espejo.

			Mi mirada no es la de una chica inocente. Llevo tiempo aprendiendo y practicando para parecerlo y no desentonar. Debo pasar desapercibida, pero me cuesta ocultar que no soy estúpida.

			—Necesito más colorete —le pido a mi ayuda de cámara.

			Me mira dejando claro que más colorete me hará parecer una muñeca, pero no dice nada y me aplica un poco más.

			Me miro al espejo y compruebo que ni siquiera esto me dota de un aire inocente.

			Me quito el exceso y me marcho sabiendo que solo una gran actuación hará que la gente se crea que soy una dama que apenas sabe de la vida, y no una que hasta se fuga por las noches para jugar a las cartas en una sala de juego.

			Tomo aire y me preparo para ser la rarita una vez más.

			Noto un pellizco en el pecho y lo reprimo.

			«No me importa lo que piensen», me digo solo para poder dar un paso más sin sentir opresión por no saber encajar.

			Recuerdo que hago esto por mis hermanas, para no destrozar su buen nombre, y solo por eso pienso aplicarme en ser perfecta.

			Bajo las escaleras fingiendo inocencia y Grayson me observa como si me hubieran salido dos cabezas.

			Elle sonríe y Molly trata de no reírse.

			Jared mira a su amigo y sonríe.

			No soy tonta como para saber que ni fingiendo puedo parecer cándida y pura.

			—Esto va a salir fatal —apunta Grayson y me lee el pensamiento, porque yo estaba pensando justamente eso. Pero, aun así, sonrío como si no me importara fracasar.

			—Baja el nivel de actuación un poco —señala Elle.

			—Estuve practicando con un muy buen actor en Escocia.

			—Pues sería de obras de comedia —indica Jared y Molly le da con su abanico en el brazo.

			—Lo haré mejor. Solo tengo que estar callada y sonreír. No creo que sea tan difícil no decirle a la gran mayoría lo insufribles y aburridos que son.

			Grayson me mira serio y lo abrazo.

			—Solo quiero que puedas elegir… —me susurra al oído.

			—Tranquilo, no pienso ser como Molly, que, por lo que me dijo, casi se casa con un soso.

			—Menos mal que la hice entrar en razón —apunta Jared.

			—Sí —afirma mi hermana Molly—. Tú solo sé… menos tú y todo irá bien.

			Noto que me falta el aire y es por culpa de cómo me han apretado el corsé.

			Elle me mira inquieta y le resto importancia abriendo mi gran bocaza:

			—No estoy preocupada. Esta gente me importa bien poco. Estoy deseando quitarme este corsé que me oprime los pechos. —Tiro de la tela y Grayson me mira rojo.

			—Menos tú —me recuerda Elle—. Y con nosotros sé solo tú misma, que eres perfecta. —Me da un pequeño abrazo que me relaja y Alfred nos informa de que han empezado a llegar los invitados.

			Tomo aire y finjo que nada me importa y que puedo con esto.

			Por suerte, nadie nota el temblor de mis piernas.

			Me presentan a un sinfín de gente.

			No me cae bien nadie. A todos les saco alguna pega. Sobre todo, a los hombres solteros. Todos me parecen sosos, pero tengo todos los bailes pedidos.

			Vamos al salón y en cuanto la orquesta empieza a tocar, uno a uno los solteros aristócratas de Londres bailan conmigo.

			No hablo con nadie. Solo sonrío como si fuera inocente, hasta que uno se me acerca al oído y me menciona que soy la mujer más hermosa del baile. Recuerdo que, ante tales palabras, debo mostrar inocencia máxima y finjo un desmayo lo mejor que sé, esperando de verdad hacerlo bien.

			Por la cara de horror de Grayson, la risa contenida de Jared y la mirada de Elle mientras trata de levantarme, sé que debo mejorar.

			—Lo haré mejor la próxima vez —le digo a Molly cuando salimos a tomar el aire.

			—Mejor lo evitas.

			Asiento, aunque sé que, si me pongo nerviosa, acabaré por volver a fingir un desmayo para que nadie note lo que oculto.

			Molly mira a nuestro alrededor por si alguien nos ha escuchado y me dice que mejor regresemos dentro.

			El baile sigue y, aunque sonrío al despedirme de mi familia, sé que no lo he hecho tan bien como yo creía.

			Para lo lista que soy para otros temas, ahora mismo me siento un poco fracasada.

			No soporto defraudarlos y que no consiga marido es algo con lo que contaba, pero, tras esforzarme tanto en ser perfecta, que haya salido todo tan mal me hace sentir pesar en el pecho.

			Noto como la soledad de mi cuarto me hace recordar una y otra vez mi fracaso. Por eso me visto como un hombre y me marcho de aquí, ya que, si me centro en eso, no pensaré en lo mal que ha ido mi gran debut.

			Al entrar en el casino, veo muchas caras que me resultan conocidas del baile, pero aquí, sin las mujeres delante, cambian. Parecen otras personas.

			No soy la única que finge ser algo que no es. El problema es que ellos pueden y está bien visto por la sociedad, pero yo no; y si alguien me descubriera aquí, podría quedar arruinada para siempre y eso mancharía el buen nombre de mi familia.

			Deberé tener más cuidado.

			Me siento a jugar tras esperar mi turno.

			Me fijo en todas las jugadas y los tics de cada uno y, aunque debería parar, decido jugar un poco más. Estoy reticente a irme.

			Termina la partida y una vez más gano. Esto ha atraído a más gente curiosa por cómo estoy desplumando a todos.

			«Una más y me marcho», pienso sin levantarme cuando el resto decide dejar la partida.

			Ordeno mis fichas mientras se sientan los nuevos contrincantes.

			—Lord Harrison…, no sabía que estaba de vuelta —comenta uno de mis adversarios ante el nuevo participante.

			—Regresé hace unos meses, pero he estado ocupado.

			Esa voz es diferente a la del resto. Es ronca y sensual; una caricia suave en mis oídos.

			Alzo la mirada, queriendo conocer cómo es el resto de él, y, cuando lo hago, casi doy un respingo, porque unos increíbles ojos verde esmeralda me estudian.

			Siento que es capaz de descubrir todos mis secretos.

			Es el hombre más atractivo que he visto en mi vida, con esas negras pestañas y el pelo oscuro como la noche. Su porte es atractivo y musculado y su tez no es pálida como la de la gran mayoría de los que se encuentran aquí. Tiene un moreno que lo hace destacar sobre el resto de los hombres pálidos.

			Aunque lo más excitante es su mirada: oscura, misteriosa y tenebrosa.

			Siento que esconde miles de secretos.

			Mi lado curioso se pregunta cuáles, hasta que lo reprimo y me centro en el juego.

			—Entonces, es usted el que está desplumando a todos esta noche —me pregunta mientras reparten.

			—Ahora lo descubrirá cuando lo desplume a usted —lo reto y la gente brama, lo que atrae más curiosos.

			—Lo dudo, pero puede intentarlo y perderlo todo.

			—No soy tan estúpido como para no saber retirarme a tiempo. Es lo que marca la diferencia entre un tonto y una persona inteligente: saber decir basta —le rebato y asiente.

			—Cierto, pero de vez en cuando las personas necesitamos correr el riesgo de perderlo todo para ganarlo después. Pero, si es usted un cobarde… —me reta.

			Lo miro desafiante mientras me pierdo en sus misteriosos ojos verdes. Me está retando y voy a caer de lleno en ello. Es lo más excitante que me ha pasado desde que llegué y noto la emoción corriendo por mis venas con fuerza.

			—No soy cobarde. Soy astuto y no me va a tentar con su palabrería barata para desplumarme. Jugaré una partida, le ganaré y me iré.

			—Eso lo veremos —me dice desafiante.

			Nos miramos a los ojos y noto como los latidos de mi corazón se aceleran.

			Me esfuerzo al máximo y voy contando las cartas, recordando las jugadas y los naipes que puede tener y los que quedan en la baraja.

			Al final, nos quedamos los dos, mano a mano.

			Cambio de cartas e intento no poner buena cara cuando me sale una jugada perfecta.

			Lord Harrison me estudia y, tras pensarlo, tira sus cartas sobre la mesa boca abajo.

			—Por suerte no soy idiota y sé cuándo debo retirarme. —Se levanta—. Un placer jugar con usted.

			Asiento y lo veo marcharse.

			Que se haya retirado me ha intrigado más que si hubiera jugado hasta el final. Habla de su inteligencia más que cualquier otra cosa. Me encantan las personas inteligentes y por eso lo sigo por la sala mientras recojo.

			Nuestras miradas se cruzan antes de subir la gran escalinata.

			Lord Harrison destaca sobre el resto. Su porte, su elegancia y su atractivo lo hacen distinto a los demás.

			—Acompáñenos —me dice uno de los que vigilan las partidas—. El dueño quiere verlo.

			Me aterro y le pego en la espinilla.

			—¡No será esta noche! —le indico aprovechando que entra gente para escabullirme.

			Me siguen y corro con todas mis fuerzas sabiendo que mi avaricia me ha delatado. Para no destacar debes saber parar y yo hoy no supe.

			Todo ha sido por el baile horrible de esta noche, pero debo recordar que, si no tengo cuidado, seré descubierta.

			La próxima vez seré más lista.

			No pienso dejar que nadie me descubra.

			 

			Bennett

			 

			—¿Sabéis quién es? —pregunto a uno de mis hombres cuando entra en mi despacho.

			—Sí. —Espero a que hable—. La hemos visto colarse en el cuarto de la hermana pequeña de la duquesa de Whitefield. Es la señorita Elsie McAllen.

			—Gracias, y que esta información no salga de aquí.

			Asiente y sé que este secreto morirá con ellos. O al menos eso espero, porque hace tiempo que dejé de fiarme de nadie.

			Miro hacia la sala de juego oculto entre las cortinas y sonrío. No podía ser de otra forma. Las McAllen saben cómo dar a esta sociedad aburrida una nota de color diferente.

			Recuerdo todo lo que me ha contado Elle de su hermana. Siente devoción por ella y, sin darse cuenta, me ha revelado un sinfín de cosas de la pequeña McAllen. Eso, sumado a su osadía en mi club, hace que sienta muchas ganas de conocerla.

			Ha llegado el momento de volver a los bailes de sociedad. Me muero de curiosidad por ver qué mujer se esconde bajo la peluca. De momento, ya sé de ella que tiene unos increíbles ojos aguamarina como su hermana Elle y que, cuando las cartas le son favorables, se muerde el labio para que nadie note su buena mano.

			Estoy deseando conocer a la tercera hermana McAllen. Visto lo visto, dudo que esta temporada sea aburrida con ella cerca.

		

	
		
			Capítulo 4

			Bennett

			 

			Entro en el salón de baile tras ser anunciado.

			En cuanto lo hago, mi madre se me acerca. No la avisé de que vendría, ya que no creo que tenga que darle explicaciones.

			—Qué alegría tenerte aquí de nuevo, querido —dice fingiendo un cariño falso para que la gente piense que es buena madre.

			Yo hace años que dejé de esperar su amor. No estuvo ahí cuando más la necesité y eso nos distanció.

			Me comunica a quién me quiere presentar, con la clara intención de casarme, pero no, no pienso caer en sus redes. Solo tengo veintiocho años y me queda mucho por vivir lejos de las garras de un matrimonio concertado. De casarme antes, solo sería con quien yo deseara.

			Busco a mi buena amiga Elle y la veo al lado de su marido.

			Cuando me acerco a ellos, Grayson pone mala cara, pero me saluda.

			Elle me recibe con una dulce sonrisa.

			No negaré que el cabezón de su marido la hace feliz. Algo que escasea por aquí.

			—Qué alegría tenerte de vuelta en los bailes.

			—Una alegría enorme —murmura Grayson y Elle lo recrimina con la mirada.

			—He escuchado que la pequeña de las McAllen está aquí y me tienta la idea de ver cómo destroza su temporada.

			Elle reprime su inquietud.

			—Esperemos que se comporte.

			No, no lo hará, teniendo en cuenta que por las noches se disfraza para acudir a mi casino.

			—Me muero por conocerla.

			—Espero que desde la distancia —sentencia Grayson—. Mi cuñada está lejos de ser para usted.

			—Me ofende —respondo divertido a Grayson—. Solo estoy aquí por la diversión.

			Grayson me observa inquieto. Hace bien, ya que su cuñada me intriga y eso que no la he visto sin el disfraz.

			—Mi hermana está bailando, cuando termine te la presento. —Asiento.

			Observo a los bailarines uno a uno y no tardo mucho en descubrir a la mujer que destaca sobre el resto. En ella hay una luz especial, aunque trata de ocultarla, y se parece a Elle.

			Aunque, si he de ser sincero, Elsie supera en belleza a su hermana, con ese brillante pelo negro y esas pestañas oscuras remarcando sus preciosos ojos aguamarina.

			Su piel no es pálida; el sol la ha acariciado en más de una ocasión. Elle me ha contado infinidad de veces que su hermana se escapaba para bañarse en el riachuelo y se secaba al sol sin importarle que eso tiñera su piel de moreno.

			Toda ella rezuma libertad, aunque intenta parecer inocente.

			Algo que se nota que no es así cuando reprime un gesto de asco ante algo que le dice su acompañante.

			La pieza de baile acaba y su pareja la acerca hasta nosotros.

			Estoy deseando ver la cara que pondrá cuando me vea. Algo que está a punto de pasar. O eso creo, porque su acompañante le dice algo y Elsie agranda los ojos. Es un libro abierto que trata de ocultar lo transparente que es. Observo que piensa rápido y noto como se agobia antes de fingir que se desmaya, con tan poca elegancia que cae al suelo haciendo que la falda se le suba y muestre sus enaguas.

			Miro a Elle mientras reprimo la sonrisa por esta descarada que quiere pasar por inocente.

			Elle corre hacia su hermana y Grayson se queda pálido.

			—Como imaginaba, la diversión está servida donde hay una McAllen.

			—¡Cállese! —me espeta Grayson.

			Elsie se recompone con las sales y espera que nadie haya notado como abría un poco el ojo para observar la sala.

			Tal como imaginaba, su mayor problema no es que finja ser un hombre por las noches, sino que toda ella desentona en este lugar que anula a mujeres como Elsie.

			—Si le encuentra un marido será de puro milagro. —Grayson me fulmina con la mirada—. Solo un loco se casaría con ella, y aquí solo hay un atajo de aburridos que se horrorizan ante lo raro.

			—Como si no lo supiera —me dice con voz cansada y sé que le preocupa el futuro de su cuñada.

			—Tal vez sea lo mejor —le indico mientras observo a mi hermana, que es apenas una sombra de lo que fue.

			—Yo nunca la obligaré a casarse —sentencia Grayson y sé que es cierto—, pero si quiere elegir, necesita opciones.

			—¿Y
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